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Ciclo B 

Décimo Segundo Domingo del 
Tiempo Ordinario 

Leccionario #95 

1ª Lectura: Job 38: 1, 8-11 
 El libro de Job es uno de los libros de sabiduría más 
conocidos del Antiguo Testamento. En este segmento del 
Libro de Job, Dios responde a la pregunta de Job sobre el 
sufrimiento humano cuando dice: ¿Dónde estabas cuando 
me propuse crear el mundo? Dios nos dice que necesitamos 
confiar en la voluntad de Dios y tener fe que Dios sabe lo 
que está haciendo. En este pasaje, se ve claramente que hay 
una gran diferencia entre la humanidad y la divinidad. Si 
no podemos controlar el mar y el viento, ¿cómo podemos 
comprender los designios de Dios? Por lo tanto, es necesario 
que tengamos fe. 
 
2ª Lectura: 2 Corintios 5:14-17 
 En esta segunda carta a la Iglesia de Corinto, San 
Pablo comenta cómo su fe se ha deteriorado desde que 
escribió la primera carta a esa comunidad. San Pablo busca 
unificar a la comunidad reenfocándolos y devolviéndolos 
a la base de su fe. Les recuerda que el amor de Jesucristo 
está en el centro de su fe y que cualquier desviación de eso 
es una fe inauténtica. La lectura nos invita a preguntarnos 
cómo nuestra experiencia del amor de Dios nos obliga a no 
vivir más para nosotros mismos sino a vivir para Cristo. 
Este es el fundamento de una fe vivida y vibrante. 
 
Evangelio: Marcos 5: 35-41 
    Al igual que el tema en la primera lectura de hoy 
del Libro de Job, los discípulos en este Evangelio 
preguntan a Jesús acerca de su preocupación por ellos en 
medio de una tormenta en el mar. Ellos dicen: ¿No te 
importa que nos estamos hundiendo? Están en peligro y están 
decepcionados cuando Dios no actúa como ellos desean. 
La respuesta de Jesús a ellos ya nosotros cuando estamos 
en medio de una prueba es preguntar: ¿Dónde está tu fe? 
Las lecturas, en esencia, nos piden que consideremos si 
miramos a Dios para ser nuestro siervo y salvador o para 
ser nuestro maestro y Señor. La fe requiere un 
compromiso con la creencia de que Dios siempre velará 
por nuestro mayor bien, no importa cuáles sean las 
circunstancias. 

Fe 
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La Leyenda de los Tres 
Arboles 
 La Leyenda de los Tres Árboles es una historia 
clásica que nos enseña que Dios tiene un plan único 
para cada persona. La historia comienza con tres 
árboles jóvenes que sueñan, como lo hacen los niños, 
de realizar grandes hechos. El olivo, el roble y el pino 
tienen sus propios sueños sobre lo que quieren ser; Sin 
embargo, encuentran que Dios tiene planes muy 
diferentes para ellos. Los tres árboles se convierten en 
un pesebre, un pequeño barco de pesca, y una cruz, 
todas las cosas mucho más allá de lo que pensaban o 
imaginaban para sí mismos. Esta historia anima a los 
niños y adultos a confiar y tener fe en Dios al mirar los 
sueños ya estar abiertos al mayor plan que Dios tiene 
para su vida. 
 
Actividad: La Fe Crece  
 

Primer paso: Investigar con un botánico 
profesional o Internet para averiguar qué árboles son 
fácilmente cultivados a partir de plántulas y son 
naturales para su clima particular. Además, la 
investigación de los mejores contenedores y las 
direcciones cada vez mayor para el crecimiento de ese 
árbol en particular. 
 

Paso Dos: Proporcionar a los estudiantes 
(individualmente o en grupos pequeños) con todos los 
elementos necesarios e instrucciones para iniciar un árbol 
de una semilla. Déles instrucciones y materiales para 
registrar el crecimiento de la semilla con el tiempo. 
 

Paso Tres: Hable con los estudiantes sobre el 
hecho de que la fe crece y se desarrolla como lo hace una 
semilla. Recuérdeles que, así como una semilla necesita 
nutrirse para crecer, también lo hace la fe. 
 

Paso Cuatro: Si es posible, plante las semillas 
como una arboleda en la escuela o propiedad de la 
parroquia para que puedan permanecer como un 
símbolo de la fe de los estudiantes. De esta manera, los 
estudiantes pueden ver el desarrollo de los árboles a 
través de los años que están en la escuela y los árboles 
podrían ser un símbolo de su desarrollo en el momento 
de su graduación. 

La Leyenda de los Tres Arboles 
Escrito por Dahl Taylor 
Ilustrado por Dahl Taylor 
Publicado en: 2008, Thomas Nelson; 4th 
print edition  
ISBN-10: 1400310830 
ISBN-13: 978-1400310838 

La fe implica tanto la creencia 
como el compromiso: la 

creencia en Dios y el 
compromiso de vivir como 
Dios quiere que vivamos. 
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¿Que puedes hacer hoy?    
 Pregúntele a su familia si hay un día en que todos 
pueden ver el amanecer o la puesta del sol. Esta sería una 
oportunidad para que todos ustedes comprendan que son 
parte de las maravillas de la creación de Dios. Hay algo 
magnífico en ver el sol levantarse o ponerse y darse cuenta 
de que, así como el sol es parte de la creación de Dios, 
también lo son ustedes y todos los demás seres humanos. 
Si planeas ver el sol ponerse, también podrás 
experimentar la oscuridad final de la noche, o si ves el 
amanecer, puedes ver que la luz eventualmente sale de 
nuevo para iluminar la oscuridad. Recuerde que, aunque 
a veces hay momentos oscuros en nuestras vidas, la luz 
siempre vendrá para disipar la oscuridad. Este es un buen 
ejemplo de cómo debemos vivir en la fe. 

 

 

Mira Siente Conoce Actúa 
 Pide a tus padres que te muestren fotos de cuándo 
naciste y cuando empezaste a crecer. Podrían quizás 
mostrarte una foto de tu bautismo y cuando empezaste a 
caminar. Al mirar estas imágenes, date cuenta de que, así 
como creciste física y mentalmente, también estás 
creciendo espiritualmente. Piensa en las cosas que son 
esenciales para crecer físicamente, como la buena 
nutrición, el sueño y el ejercicio. También hay elementos 
esenciales para crecer espiritualmente, tales como la 
oración y hacer buenas obras. Una vez que hayas visto y 
reconocido esto, haz un compromiso contigo mismo para 
que hagas las cosas que son necesarias para crecer en tu 
relación con Dios.  

Fe es subir el  primer 
peldaño incluso cuando 

no ves la escalera 
entera. 

Rev. Martin Luther King, Jr.  

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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  En La Leyenda de los Tres Árboles vemos que cada 
uno de los árboles tiene una idea específica de lo que 
quieren ser y lo que quieren lograr en sus vidas. Sin 
embargo, encontramos que Dios tiene algo aún mejor 
planeado para ellos. Esta es ciertamente una gran historia 
para todos nosotros que vivimos en la fe. Nos recuerda 
que necesitamos confiar en que Dios hará grandes cosas 
en nuestras vidas y que esas cosas se lograrán si 
confiamos en que Dios siempre verá nuestro mayor bien. 
Hay un dicho anónimo que habla a esto: ¡Nunca tengas 
miedo de un futuro desconocido con un Dios conocido que 
te ama! 
 
 
Ore para que siempre se dirija a Dios 
y confíe en Dios en cada paso que 
tome en su vida. En primer lugar, 
alabar a Dios, luego dar gracias. Pida 
perdón a Dios, ponga sus 
necesidades ante Dios, y siempre 
sepa que su petición es parte de la 
voluntad de Dios para usted. Amen. 

www.scu.edu/character 


